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Resumen
El desarrollo humano de migrantes, entendido como el establecimiento de libertades, oportunidades, capacida-
des y responsabilidades, está imbricado en sistemas económicos, políticos y sociales. Se trata de un proceso en 
el que, desde las teorías de Ludwig Von Bertalanffy, Niklas Luhmann y Amartya K. Sen, supone la emergencia de 
flujos migratorios en función de los flujos económicos. 

De este modo, la inversión extranjera directa en los países desarrollados está confinada a la composición 
orgánica del capital que, desde la perspectiva sistémica del desarrollo, implica flujos migratorios que hacen 
posible la neguentropía en los países emergentes.

En este escenario, Javier Carreón Guillén y Gerardo Arturo Limón discuten las implicaciones que para el 
Trabajo Social tendrían los flujos migratorios que derivan de los flujos de inversión en los sectores maquiladores 
de Ciudad Juárez en Chihuahua, del noreste de México. 

Diálogo entre expertos

Diálogo entre Javier Carreón Guillén, de la Escuela Nacional de Trabajo Social 
de la UNAM, y Gerardo Arturo Limón Domínguez, de la Universidad Pedagó-
gica Nacional, plantel Chihuahua.

Javier Carreón. El supuesto según el cual 
los flujos de inversión anteceden a los flujos 
migratorios parece ser un cliché desde el 
que se pretende explicar la emergencia y el 
desarrollo de las economías regionales, es-
pecialmente en América del Norte. 

Gerardo, desde tu particular perspectiva 
¿cuáles son las implicaciones en el corredor 
industrial y maquilador de Ciudad Juárez, 
que desde el supuesto desarrollista se viene 
gestando por parte de los actores que sig-
naron, hace ya más de dos décadas, el Tra-
tado de Libre Comercio de América del 
Norte (TELECAN)?

Gerardo A. Limón. Es cierto que la explica-
ción de los flujos migratorios ha tenido un 

sesgo economicista, pero desde la sociolo-
gía de la migración te puedo decir que se 
han construido planteamientos acordes al 
supuesto desarrollista, aunque las críticas 
al modelo desarrollista estriban en que los 
migrantes construyen redes identitarias, 
que ya los antropólogos habían descubier-
to y por lo cual nos aventajan en el análisis 
de las comunidades migrantes, pero desde 
luego en el caso de Ciudad Juárez se ha 
observado que: 1) los flujos migratorios 
internos provenientes del Golfo de México, 
principalmente de Veracruz, explican la 
estructura laboral que priva en las maqui-
ladoras; 2) según el Colegio de la Frontera 
Norte, estos flujos o comunidades migran-
tes, como prefiero llamarles, se caracteri-
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zan por ajustar sus estilos de vida en torno 
a familias, aunque no necesariamente 
exista algún parentesco; y 3) las libertades 
no preceden a las oportunidades y no es-
tán siempre relacionadas con las capacida-
des y/o las responsabilidades de quienes 
emigran buscando llegar a los Estados 
Unidos, pero que deciden finalmente esta-
blecerse en Ciudad Juárez. 

Es decir, yo creo que el supuesto desa-
rrollista es posible observarlo en esta región, 
aunque habría que considerar la hipótesis 
de la identidad, la cual nos explicaría la 
productividad del corredor maquilador ya 
que compite con otros corredores indus-

triales de Shangái o de Tegucigalpa, para 
no ir demasiado lejos. 

JC. El supuesto identitario frente a la hi-
pótesis desarrollista podría, en el caso de 
que así efectivamente fuere, incorporarse 
a los programas de las ciencias sociales 
con especial énfasis en el Trabajo Social. 
Ello supondría que los ejes de discusión  
y de investigación estarían centrados en 
el análisis de la identidad como factor 
reverberante entre las libertades, oportu-
nidades, capacidades y responsabilidades 
según la particular apreciación de Amartya 
K. Sen. 

TS #6 OK.indd   151 10/02/15   11:56



152  revista trabajo social unam

Empero, Niklas Luhman anticipa un in-
conveniente: la identidad sería un flujo del 
sistema de desarrollo en el que la migración 
es un instrumento anti-sistema, ya que el 
mercado laboral de América del Norte pa-
rece requerir un perfil determinado en el 
que las mujeres resultan ser adecuadas a 
una dinámica de productividad bajo riesgos 
que un sindicato de varones inmediata-
mente emplazarían a huelgas. 

¿Esto es así Gerardo? ¿Los flujos finan
cieros en realidad requieren y demandan 
trabajadores disciplinados, tal y como lo 
sugirió el modelo taylorista y fordista, de 
producción en serie, en masa, en tiempo y 
movimientos determinados?

GAL. Me parece que aún y cuando existen 
diferencias entre los géneros, los estudios 
organizacionales nos dicen que cada em-
presa maquiladora, para seguir con Ciudad 

Juárez, es diferente. Ello supone un conglo-
merado de procesos en los que la política 
laboral de la organización, ajustada o no al 
mercado, influye en las relaciones humanas 
o la productividad. 

Cuando hablo de identidad puedo refe-
rirme a la libertad de elección, aunque más 
bien se trata de relaciones colaborativas 
desde las que se forjan estructuras o círcu-
los virtuosos de confianza, compromiso, 
satisfacción e incluso de felicidad. 

No te sorprendas Javier: si realizas un 
estudio del clima organizacional en las ma-
quiladoras de Ciudad Juárez, seguramente 
encontrarás altos índices de productividad 
que no necesariamente podrán ser corre
lacionados positivamente con los montos 
salariales devengados. 

JC. Te compro la idea de que la identidad es 
el principio de una estructura emocional 
como respuesta a la política de la organiza-
ción, por no decir de la explotación laboral 
y muchas veces sexual, en la que están in-
volucradas las trabajadoras migrantes, pero 
estoy convencido de que las organiza
ciones, a diferencia de las empresas ma
quiladoras, brindan las oportunidades y 
libertades que la mano de obra calificada 
necesita para poder desarrollarse. 

En el caso de las maquiladoras de Ciudad 
Juárez es pertinente discutir la relevancia de 
la intervención del Trabajo Social en la cali-
dad de vida de las familias migrantes. 

¿Cuál es el modelo de intervención que 
podría ser implementado en alguna ma
quiladora de Ciudad Juárez, a fin de poder 
resignificar y dignificar las actividades que 
las mujeres realizan para sostener a sus 
familias, ya que en su mayoría son solteras 
y muchas de ellas son ya responsables de 
un hijo?

Gerardo A. Limón
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GAL. Me preocupa opinar de esta relación 
entre los flujos financieros y los flujos mi-
gratorios como dos ámbitos necesariamen-
te relacionados. Yo más bien creo que, antes 
de contestar a tu pregunta sobre los mode-
los de intervención, la relación entre un país 
emergente como México ante una econo-
mía desarrollada como la estadounidense, 
condujo el establecimiento de un centro 
maquilador como ha ocurrido entre Europa 
y África, o Asia. 

En fin, creo que las políticas de fomento 
industrial están encaminadas a reducir costos 
y maximizar beneficios, y aunque las empre-
sas siguen esta lógica, es posible observar que 
al estar más cercanas a los trabajadores mi-
grantes, que son un flujo de relaciones en las 
que afloran las emociones, necesariamente se 
humanizan. Aquí acuerdo contigo: aunque 
toda organización, sea empresa lucrativa o 
asociación sin fines de lucro, está humanizada 
por la desconfianza o confianza, ausencia o 
prevalencia de compromiso, insatisfacción o 
satisfacción, infelicidad o felicidad. 

Y me parece que en este escenario ma-
quilador-emocional, Ciudad Juárez se ha 
erigido como un corredor de inseguridad 
desde el cual la intervención del Trabajo 
Social es fundamental. No me refiero a que 
hay muchos casos de feminicidios sin resol-
ver y por ende es necesario hacer expedien-
tes, sino a que los centros maquiladores, tú 
lo sabes mejor que yo, son ámbitos de con-
flictos desde los que se enmarcan valores, 
creencias, percepciones, habilidades, inten-
ciones y comportamientos que el Trabajador 
Social bien podría dar cuenta de ellos y, por 
ejemplo, construir modelos de mediación 
intercultural para prevenir la discrimina-
ción, explotación laboral o sexual. 

Más aún, me parece que un centro maqui-
lador es un escenario de identidades en el que 

los conflictos prevalecen por sobre otro tipo 
de problemáticas incluyendo la inseguridad. 

Estoy seguro que podremos construir 
una explicación fehaciente desde la que el 
Trabajo Social puede insertarse en el debate 
de los supuestos desarrollistas o identita-
rios en torno a la migración. 

Conclusión
la discusión en torno a los dos supuestos, 
desarrollista e identitario, representa el eje 
de discusión en torno al cual la interven-
ción estaría confinada a la prevención o 
atención inmediata de conflictos generados 
por diferencias culturales o imposiciones 
del mercado laboral. 

En ambos casos, los modelos de inter-
vención son un aporte que desde el Trabajo 
Social se han venido esgrimiendo para co-
adyuvar al desarrollo humano de las llama-
das comunidades migrantes. 

Javier Carreón
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